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 Este año, en el mes de marzo transcurren casi todos los domingos de 
Cuaresma, mejor dicho, ¡casi toda la Cuaresma!, ya que el día primero del 
mes coincide con el “miércoles de ceniza”.
 Este tiempo de preparación a la celebración de la Pascua del Señor 
es tremendamente propicio para mejorar nuestra escucha de la Palabra de 
Dios y para dar un nuevo impulso a la conversión del corazón que tiende 
a enfriarse con el tiempo. Además, debemos recurrir, con mayor frecuencia 
que de ordinario, a las “armas penitenciales cristianas”, como son: la oración, 
el ayuno y la limosna. Sin olvidar, por supuesto, que debemos acercarnos al 
sacramento de la Reconciliación que tanto inculcaba y usaba nuestro santo 
y sabio Padre Don Bosco, como medio eÀ caz para el crecimiento de la vida 
cristiana de sus muchachos. 
 Todos estos maravillosos recursos que la Iglesia Católica pone a nues-
tro servicio nos llevan a renovar nuestras promesas bautismales que explicita-
remos en la Vigilia Pascual.
 Este precioso tiempo cuaresmal nos llama a volver a andar lo que ha-
yamos desandado con nuestras equivocaciones y a fortalecer aquellos pasos 
débiles que nos han acercado a aquellos hermanos nuestros más necesitados. 
En otras palabras: en Cuaresma debemos ahondar mucho más en la soli-
daridad cristiana y aprovechar este tiempo de gracia que supone una oca-
sión providencial de conversión, contemplando este maravilloso “misterio de 
amor” que es la entrega de la vida de Jesús por sus amigos, por los necesitados, 
¡por todos nosotros!
 Por eso, vamos a mirarlo a Él que durante su vida testimonió su amor 
solidario en los distintos encuentros de los que nos da cuenta el Evangelio. Al-
gunos, personales, en la intimidad de un diálogo individual. Otros en cambio, 
con grandes multitudes; así como también con su pequeña comunidad de 
apóstoles. Jesús, en todos los encuentros dio testimonio de que delante tenía 
a una persona, por encima de su condición social, de su salud, de sus pecados; 
había una persona con toda la dignidad que esto implica.
 Jesús se hizo solidario de cada persona, en su dolor, en sus temores, en 
su necesidad. Supo percibir el corazón de cada persona y acercarse. Esta soli-
daridad que Jesús encarna nos enseña a mirar. Él ve más allá de la superÀ cie. 
Su vida fue un constante mirar a su alrededor y ser capaz de descubrir al otro, 
su necesidad, su persona.
 La solidaridad vivida desde el encuentro y la comunión es posible 
si salimos de nosotros mismos, si miramos alrededor, si aprendemos a escu-
char. No nos quedamos encerrados en lo nuestro, sino que nos ponemos en 
movimiento hacia el otro. Si nos abrimos al diálogo, si admitimos que el otro 
también puede tener razón. Aprendemos así a dar y también a recibir.
 De esta forma, la solidaridad proporciona alegría compartiendo las 
tristezas con el otro, descubriendo al otro como valioso, sirviendo a los her-
manos, reÁ ejándonos en el rostro del que sufre… En resumen, es hacernos más 
humanos y más cristianos, fruto de nuestro encuentro personal con Jesús. 
 Este es un tiempo para vivir la solidaridad imitándole a Él. ¿Te ani-
mas? Hagamos nuestra la invitación que Jesús hizo a aquel maestro de la Ley: 

“Ve y haz tú lo mismo”.
Con afecto fraterno, 

◆  En Cuaresma: crecer en solidaridad 
cristiana

◆  ¿Cambiamos? ¿Qué hacemos 
para...?

◆  Conociendo nuestras obras propias: 
"CSJM"

◆  La promesa en nuestro PVA

 ◆  Cuaresma 2017: La palabra es un 
don. El otro es un don

◆  Gloria Latour, vocal de Formación 
de la provincia San José

◆  La Cuesta
◆  Alicante
◆  Mérida
◆  Aranjuez
◆  HDB Aranjuez

◆ Orientaciones e indicaciones para la 
formación de los SSCC (III)

◆  Datos de interés

◆  El núcleo del Centro

◆ Proyecto 2/2017: Alimento para 
40 alumnos y alumnas indígenas 
y campesinos internos. (Río 
Manso, Méjico)



Hola Familia.

 "

 Hemos comenzado de esta 
forma para recordar que tenemos 
otra oportunidad de cambiar lo que 
nos rodea, siempre desde dentro ha-
cia fuera. Pero queremos compartir 
con vosotros una historia, vivida por 
Tere y yo.

 Con algo de frecuencia nos 
lanzamos a dar un paseo. Durante 
el recorrido que hacemos, unos 7 ki-
lómetros, hablamos de todo un poco, 
nos encontramos con muchas per-
sonas, unas paseando, otras... Una 
de nuestras últimas conversaciones 
derivó en torno al tema del hambre 
en la Tierra. No entendíamos que en 
este siglo, en el momento que vivi-
mos haya ¡HAMBRE! Razonábamos 
hasta donde llega nuestra informa-
ción y no veíamos como este tema 
no estaba solucionado. Comparti-
mos en casa y así hemos transmitido 
a nuestros hijos la importancia del 
desperdicio, no tirar la comida, com-
prar lo necesario, utilizar el sentido 
común. 

 Queremos compartir con vo-
sotros una reÁ exión de un buen ami-
go. Su nombre, Juan Bautista de las 
Heras Millán (hermano de La Salle)

• 

• 

• 

• 

• 

• 

 Por hoy es suÀ ciente. Gracias 
por vuestra paciencia. Un abrazo 
para vosotros y vuestras familias

 La Cuaresma es un nuevo comienzo, un camino que nos lleva a un destino seguro: La Pascua



 Si el mes anterior compartía 
con vosotros una reÁ exión sobre HDB 
este mes me gustaría que pensára-
mos y discerniéramos sobre CSJM. 

 Lo primero que me viene a 
la cabeza. ¿Sabemos qué es CSJM? 
Creo que los que leemos nuestro 
Boletín sí porque es una sección À ja 
desde hace muchos años que ocupa 
nuestra última página. Pero, por si 
acaso, os lo recuerdo: Cooperación 
Salesiana para los Jóvenes del Mun-
do. No es baladí pero es una inicia-
tiva que nace por los años 60 de la 
mano de los salesianos cooperadores 
y del delegado nacional de la época. 
Ya son años de apoyo a los jóvenes 
más desfavorecidos en los lugares 
más desfavorecidos Un gran impor-
te de dinero recaudado y donado a 
proyectos impulsados por la Familia 
Salesiana en África, Asia y América. 

 Una obra creada y ¿mante-
nida por los salesianos cooperadores? 
Revisando nuestra base de donantes 
podemos descubrir que tenemos un 
potencial de 6.000 donantes con los 
que mantenemos una relación al año 
de dos cartas donde les damos cuen-
ta de los que vamos haciendo y una 
carta de agradecimiento cuando 
realizan una donación, sea del im-
porte que sea, sea de la periodicidad 
que sea. 

 Una pequeña anécdota. 
Hace poco nos llamó un donante 
para decirnos que no gastáramos 
sellos que no necesitaba recibir el re-
cibo justiÀ cativo. Era un ahorro de 3 
euros al año que se podía invertir en 
ayudar a los proyectos. Pero nos pi-
dió que sí le hiciéramos llegar las car-
tas de agradecimiento que se envían 
porque le ayudaban a rezar. 

 Esta anécdota nos debe 
ayudar a reÁ exionar en un aparta-
do que algunas veces ya hemos es-
crito en este boletín y compartido en 
varias Consultas regionales: ¿Cómo 
hacemos realidad nuestra vocación 
misionera? (Cf. PVA/E, art. 2; PVA/E, 
art. 8); PVA/E, art. 11). En este "hacer 
realidad" tenemos que tener cuidado 
con  quedarnos en un solo aspecto: el 
apoyo económico. Este es un elemen-
to muy necesario pero creo que no es 
lo importante.

 De ahí quiero compartir una 
segunda reÁ exión con todos vosotros: 
¿Qué actividades llevo a cabo? ¿Son 
a nivel individual o son también ini-
ciativas de nuestro centro local? Es 
posible que esta dimensión misione-
ra del salesiano cooperador parezca 
que es una cosa personal, privada, 
que no la tengamos que compar-
tir con el resto de hermanos, que no 
tengamos que involucrar al resto de 
la Familia Salesiana que nos rodea o 
esperando que el resto de la Familia 
Salesiana algo para unirnos a ello.

 Siempre estamos recordando 
los retos que Don Ángel, nuestro Rec-
tor Mayor, nos dejó en la peregrina-
ción del 3x3 en Turín. Allí nos dijo que 
fuésemos capaces de asumir obras 
propias los salesianos cooperadores. 
Este "asumir obras propias" nos hace 
que pensemos que tenemos que asu-
mir nuevos retos. ¿Uno de esos retos 
puede ser que CSJM esté más presen-
te en la vida de los centros? 

 Y terminando como en el ar-
tículo anterior unas preguntas para 
todos nosotros: 
• ¿En nuestro Centro local existe 

conciencia misionera? 
• ¿Cómo expresamos esta concien-

cia misionera: con una aporta-
ción económica o llevamos ade-
lante alguna acción especíÀ ca?

• ¿Tenemos presente a nuestra 
obra propia como destinataria 
principal de nuestros esfuerzos 
misioneros?

• ¿Damos a conocer CSJM en los 
ambientes en los que estamos?

 CSJM no es una aventura mi-
sionera de la Consulta regional sino 
que nos pertenece a todos y todos 
debemos cuidarla. Por ello os hago 
las mismas preguntas conclusivas 
que en el anterior artículo: ¿le damos 
Vida?, ¿le damos Amor? Meditemos 
estas preguntas y tomemos posición 
ante ellas.
 Un fuerte abrazo

La Cuaresma es el tiempo propicio para renovarse en el encuentro con Cristo vivo, en su Palabra 



 Si alguien nos preguntara ¿qué es lo que hace al 
salesiano cooperador ser como es?, deberíamos recordar 
que el artículo que contiene, a modo de síntesis, todo 
nuestro Proyecto de Vida: el artículo 32 del PVA/E. Esto 
es: 

 
 dice el Evangelio según San Mateo en el capítulo 

22, y añado yo, que, menos aún, son los que responden 
a la llamada de Dios. Es bueno recordar que, aunque 
Dios nos llama individualmente a través de nuestra vo-
cación, nosotros hemos elegido responder al Señor den-
tro de una comunidad, dentro de nuestra Asociación.

 ¿Hace cuánto que no abres tu PVA por la pági-
na 50 y relees tu Promesa con la mirada profunda del 
Dios que te eligió? Esa Promesa, ¿nos descubre e indica 
nuestra forma de pertenecer, de ser parte de una co-
munidad cristiana?

 Durante los próximos artículos seguiremos re-
Á exionando sobre nuestra Promesa. Trataré de com-
partir con vosotros el camino que se nos propone a tra-
vés de 4 compromisos personales. 4 ejes programáticos 
para nuestro proyecto personal de vida. Puede que sea 
nuestra forma de ser "comunidad cristiana de referen-
cia" en este mundo.

 Es bueno recordar cuál es el sentido y À nalidad 
de la Promesa: 

 En el comentario oÀ cial al RVA se nos indica que 
la fórmula de la promesa tiene tres partes donde se nos 
expresa una actitud básica en cada una de ellas: una 
oración de adoración y agradecimiento al Padre, una 
respuesta generosa expresada en los compromisos asu-
midos y una súplica humilde y conÀ ada pidiendo ayuda 
divina.

 Igualmente, el artículo 27.3 del PVA/E nos indi-
ca que el sentido de pertenencia a nuestra Asociación 
comienza con la Promesa donde además se expresa 
nuestro propósito de vivir los compromisos bautismales 
a la luz del PVA.

 Todo don procede de Dios por lo que todo com-
promiso importante en la vida tenemos que asumirlo y 
cumplirlo en su presencia. En la primera parte de nues-
tra Promesa nos dirigimos a Dios como Padre. ¿No es la 
forma más preciosa y digna de reconocerle y adorarle? 
Esta actitud de adoración es auténticamente cristiana, 
como cuando Jesús se encontraba personalmente con 
Él diciendo "Abba". Esta actitud no puede ser un mero 
sentimiento pasajero que brote del corazón, debe ser 
una expresión de fe viva, de ser consciente de que Dios 
me ama inÀ nitamente de manera personal y gratuita.

 De la misma manera, y de forma seguida, apa-
rece una oración de agradecimiento. Esta expresión de 
sentirse agraciado con una serie de dones como son: la 
vida, la liberación del pecado en Jesucristo, la Iglesia 
Católica y conocer a la Familia Salesiana y su misión. 
Este saber que no podemos hacer ningún mérito para 
ganarnos todo esto, para “forzar” a Dios a que nos lo 
dé... Este sentimiento es lo que nos hace decir, junto al 
evangelista: 

 Os deseo que tengáis una feliz Cuaresma y cele-
bréis en vuestro corazón la Resurrección del Señor.

En la base de todo está la Palabra de Dios, que en este tiempo se nos invita a escuchar



 Queridos hermanos y hermanas:

 La Cuaresma es un nuevo comienzo, un camino 
que nos lleva a un destino seguro: la Pascua de Resurrec-
ción, la victoria de Cristo sobre la muerte. Y en este tiempo 
recibimos siempre una fuerte llamada a la conversión: el 
cristiano está llamado a volver a Dios  
(Jl 2,12), a no contentarse con una vida mediocre, sino a 
crecer en la amistad con el Señor. Jesús es el amigo À el 
que nunca nos abandona, porque incluso cuando peca-
mos espera pacientemente que volvamos a él y, con esta 
espera, maniÀ esta su voluntad de perdonar (cf. Homilía, 
8 enero 2016).

La Cuaresma es un tiempo propicio para intensiÀ car la 
vida del espíritu a través de los medios santos que la Igle-
sia nos ofrece: el ayuno, la oración y la limosna. En la base 
de todo está la Palabra de Dios, que en este tiempo se 
nos invita a escuchar y a meditar con mayor frecuencia. 
En concreto, quisiera centrarme aquí en la parábola del 
hombre rico y el pobre Lázaro (cf. Lc 16,19-31). Dejémonos 
guiar por este relato tan signiÀ cativo, que nos da la clave 
para entender cómo hemos de comportarnos para alcan-
zar la verdadera felicidad y la vida eterna, exhortándo-
nos a una sincera conversión.

 La parábola comienza presentando a los dos per-
sonajes principales, pero el pobre es el que viene descrito 
con más detalle: él se encuentra en una situación deses-
perada y no tiene fuerza ni para levantarse, está echado 
a la puerta del rico y come las migajas que caen de su 
mesa, tiene llagas por todo el cuerpo y los perros vienen a 
lamérselas (cf. vv. 20-21). El cuadro es sombrío, y el hom-
bre degradado y humillado.

 La escena resulta aún más dramática si conside-
ramos que el pobre se llama Lázaro: un nombre repleto 
de promesas, que signiÀ ca literalmente «Dios ayuda». 
Este no es un personaje anónimo, tiene rasgos precisos y se 
presenta como alguien con una historia personal. Mien-
tras que para el rico es como si fuera invisible, para noso-
tros es alguien conocido y casi familiar, tiene un rostro; y, 
como tal, es un don, un tesoro de valor incalculable, un ser 

querido, amado, recordado por Dios, aunque su condi-
ción concreta sea la de un desecho humano (cf. Homilía, 
8 enero 2016).

 Lázaro nos enseña que el otro es un don. La justa 
relación con las personas consiste en reconocer con gra-
titud su valor. Incluso el pobre en la puerta del rico, no 
es una carga molesta, sino una llamada a convertirse y 
a cambiar de vida. La primera invitación que nos hace 
esta parábola es la de abrir la puerta de nuestro corazón 
al otro, porque cada persona es un don, sea vecino nues-
tro o un pobre desconocido. La Cuaresma es un tiempo 
propicio para abrir la puerta a cualquier necesitado y 
reconocer en él o en ella el rostro de Cristo. Cada uno de 
nosotros los encontramos en nuestro camino. Cada vida 
que encontramos es un don y merece acogida, respeto y 
amor. La Palabra de Dios nos ayuda a abrir los ojos para 
acoger la vida y amarla, sobre todo cuando es débil. Pero 
para hacer esto hay que tomar en serio también lo que el 
Evangelio nos revela acerca del hombre rico.

 La parábola es despiadada al mostrar las con-
tradicciones en las que se encuentra el rico (cf. v. 19). Este 
personaje, al contrario que el pobre Lázaro, no tiene un 
nombre, se le caliÀ ca sólo como «rico». Su opulencia se 
maniÀ esta en la ropa que viste, de un lujo exagerado. 

La Palabra es un don. El otro es un don



 La púrpura, en efecto, era muy valiosa, más que 
la plata y el oro, y por eso estaba reservada a las divini-
dades (cf. Jr 10,9) y a los reyes (cf. Jc 8,26). La tela era de 
un lino especial que contribuía a dar al aspecto un carác-
ter casi sagrado. Por tanto, la riqueza de este hombre es 
excesiva, también porque la exhibía de manera habitual 
todos los días: «
(v. 19). En él se vislumbra de forma patente la corrupción 
del pecado, que se realiza en tres momentos sucesivos: el 
amor al dinero, la vanidad y la soberbia (cf. Homilía, 20 
septiembre 2013).

 El apóstol Pablo dice que 
 Esta es la causa principal de 

la corrupción y fuente de envidias, pleitos y recelos. El di-
nero puede llegar a dominarnos hasta convertirse en un 
ídolo tiránico (cf. Exh. ap. Evangelii gaudium, 55). En lu-
gar de ser un instrumento a nuestro servicio para hacer 
el bien y ejercer la solidaridad con los demás, el dinero 
puede someternos, a nosotros y a todo el mundo, a una 
lógica egoísta que no deja lugar al amor e impide la paz.

 La parábola nos muestra cómo la codicia del 
rico lo hace vanidoso. Su personalidad se desarrolla en la 
apariencia, en hacer ver a los demás lo que él se puede 
permitir. Pero la apariencia esconde un vacío interior. Su 
vida está prisionera de la exterioridad, de la dimensión 
más superÀ cial y efímera de la existencia (cf. ibíd., 62).

 El peldaño más bajo de esta decadencia moral 
es la soberbia. El hombre rico se viste como si fuera un 
rey, simula las maneras de un dios, olvidando que es sim-
plemente un mortal. Para el hombre corrompido por el 
amor a las riquezas, no existe otra cosa que el propio yo, y 
por eso las personas que están a su alrededor no merecen 
su atención. El fruto del apego al dinero es una especie 
de ceguera: el rico no ve al pobre hambriento, llagado y 
postrado en su humillación.

 Cuando miramos a este personaje, se entiende 
por qué el Evangelio condena con tanta claridad el amor 
al dinero: 

 El Evangelio del rico y el pobre Lázaro nos ayuda 
a prepararnos bien para la Pascua que se acerca. La litur-
gia del Miércoles de Ceniza nos invita a vivir una experien-
cia semejante a la que el rico ha vivido de manera muy 
dramática. El sacerdote, mientras impone la ceniza en la 
cabeza, dice las siguientes palabras: 

 El rico y el pobre, en efecto, 
mueren, y la parte principal de la parábola se desarrolla 
en el más allá. Los dos personajes descubren de repente 
que 

 (1 Tm 6,7).

Cada persona es un don, sea vecino nuestro o un pobre desconocido 



 También nuestra mirada se dirige al más allá, 
donde el rico mantiene un diálogo con Abraham, al que 
llama  (Lc 16,24.27), demostrando que pertenece 
al pueblo de Dios. Este aspecto hace que su vida sea to-
davía más contradictoria, ya que hasta ahora no se había 
dicho nada de su relación con Dios. En efecto, en su vida 
no había lugar para Dios, siendo él mismo su único dios. 

 El rico sólo reconoce a Lázaro en medio de los tor-
mentos de la otra vida, y quiere que sea el pobre quien le 
alivie su sufrimiento con un poco de agua. Los gestos que 
se piden a Lázaro son semejantes a los que el rico hubiera 
tenido que hacer y nunca realizó. Abraham, sin embar-
go, le explica: 

. En el más allá 
se restablece una cierta equidad y los males de la vida se 
equilibran con los bienes.

 La parábola se prolonga, y de esta manera su 
mensaje se dirige a todos los cristianos. En efecto, el rico, 
cuyos hermanos todavía viven, pide a Abraham que les 
envíe a Lázaro para advertirles; pero Abraham le respon-
de: 

 Y, frente a la objeción del rico, añade: 

 De esta manera se descubre el verdadero proble-

ma del rico: la raíz de sus males está en no prestar oído a 
la Palabra de Dios; esto es lo que le llevó a no amar ya a 
Dios y por tanto a despreciar al prójimo. La Palabra de 
Dios es una fuerza viva, capaz de suscitar la conversión 
del corazón de los hombres y orientar nuevamente a Dios. 
Cerrar el corazón al don de Dios que habla tiene como 
efecto cerrar el corazón al don del hermano.

 Queridos hermanos y hermanas, la Cuaresma es 
el tiempo propicio para renovarse en el encuentro con 
Cristo vivo en su Palabra, en los sacramentos y en el pró-
jimo. El Señor, que en los cuarenta días que pasó en el 
desierto venció los engaños del Tentador, nos muestra el 
camino a seguir. Que el Espíritu Santo nos guíe a reali-
zar un verdadero camino de conversión, para redescubrir 
el don de la Palabra de Dios, ser puriÀ cados del pecado 
que nos ciega y servir a Cristo presente en los hermanos 
necesitados. Animo a todos los À eles a que maniÀ esten 
también esta renovación espiritual participando en las 
campañas de Cuaresma que muchas organizaciones de 
la Iglesia promueven en distintas partes del mundo para 
que aumente la cultura del encuentro en la única familia 
humana. Oremos unos por otros para que, participando 
de la victoria de Cristo, sepamos abrir nuestras puertas a 
los débiles y a los pobres. Entonces viviremos y daremos un 
testimonio pleno de la alegría de la Pascua.

La Cuaresma es un tiempo propicio para intensiÀ car la vida del espíritu



El Evangelio del rico y el pobre Lázaro nos ayuda a prepararnos bien para la Pascua  

 ¡Hola a todos! Me presento: Soy Gloria Latour, sa-
lesiana cooperadora y junto a mi marido, Ramón, per-
tenecemos al Centro Local de Elche. Tengo dos preciosos 
hijos, Andrés de 21 años y Gloria de 18. Soy profesora de 
inglés en el colegio Salesiano San José Artesano de Elche, 
ahora mismo soy la Jefa de Estudios del 1º Ciclo de la ESO. 
Dentro de la obra social de Salesianos Elche, pertenezco 
al equipo coordinador del Campamento Urbano, que se 
realiza todos los veranos del 1 al 7 de agosto para niños en 
riesgo de exclusión social o pertenecientes a familias hu-
mildes que no tienen la oportunidad, ni la posibilidad de 
tener vacaciones.

 Cuando empecé a trabajar en el colegio, y no de 
jovencita, me entusiasmó la À gura de Don Bosco. Yo que 
llevaba unos 10 años en la docencia, de repente me encon-
traba con un estilo que me llegaba al corazón y me llenaba 
como docente. Participé de muchos encuentros formativos 
salesianos, pero el deÀ nitivo, el que  marcó mi vocación,  
fue el Campobosco Nacional, acompañando a los jóvenes 
del centro juvenil de Elche. Os contaré un secreto: Allí, en 
Turín, el que era nuestro Rector Mayor, D. Pascual Chávez, 
en la homilía de la última eucaristía, me habló a mí y sólo 
a mí. Mirándome À jamente me dijo: “Aquellos que se con-
sideren amigos de los Salesianos, tienen que ser Salesianos 
Cooperadores”. Y dicho y hecho, hice la promesa en el año 
2007 ¡Gracias D. Pascual!



Lázaro nos enseña que el otro es un don

 El Centro local de Elche es todos y cada uno de 
mis hermanos/as cooperadores, ellos son lo mejor. Tene-
mos proyectos muy interesantes como la “Casa Mamá 
Margarita”, casa de acogida para chicos mayores de 
edad sin hogar, donde los acogemos, los educamos y les 
facilitamos que estudien para que se forjen un futuro.

 Llevo unos 6 años, porque cuando me lo propu-
sieron era ya mitad de curso y me incorporé al Consejo 
como Vocal de Inclusión Social, y  luego cambió el Consejo 
y seguí pero ya como vocal de Formación.

 Pertenecer al Consejo Provincial es una gracia 
que me brinda nuestro Señor. Poder compartir momen-
tos y experiencias con tantos y tantos hermanos/as es un 
regalo que me llena y por el cual me siento muy agrade-
cida a nuestra Asociación.

 Los tiempos, ya que a veces es complicado sacar 
el tiempo necesario para cumplir bien y atender mis res-
ponsabilidades como vocal de Formación. Pero me es-
fuerzo en ello, eso os lo aseguro.

 Estamos en un buen momento, pero es tiempo 
de cambios, de hacer las cosas bien, y de implicarnos para 
crecer como Salesianos Cooperadores.

 Me tomo muy en serio lo de ser la vocal de For-
mación, y esto me lleva a  estar al día, a profundizar en 
nuestro PVA, en nuestros documentos para poder ayudar 
a mis hermanos/as tanto en su formación permanente 
como en la formación inicial, y obviamente este servicio 
me hace crecer y ser más feliz.



En la vida del rico no había lugar para Dios, siendo él mismo su único Dios 

 El pasado À n de semana, 4 y 5 de febrero, tuvo 
lugar en el Colegio Salesiano de La Cuesta, Tenerife, la 
Presentación de los EEEE en la Vida Diaria en Canarias, 
organizado por la Consulta Regional Ibérica de SSCC. A 
primera hora de la mañana del sábado iban llegando to-
dos los participantes, procedentes de los centros de SSCC 
de La Orotava, Hogar Escuela, La Cuesta y Guanarteme, 
además de dos profesoras de la Casa. En total 16 personas 
que llegábamos con muchas expectativas y no pocas du-
das de qué nos íbamos a encontrar en estos dos días.

 Después de unos minutos de saludos, pudimos dar 
la bienvenida a Raúl Fdez. Abad (Consejero mundial de 
la Región Ibérica de SSCC), Luis Fernando (Delegado re-
gional SDB para los SSCC) y Adolfo Chércoles (SJ); encar-
gado de presentar estos EE.EE., con su termo y bombilla 
de mate, indicativo de su sencillez y de la huella que le ha 
dejado sus años por Paraguay y Argentina. 

 Después de la bienvenida de Don Felipe Acosta, 
director de la Obra, comenzamos con una charla que a 
algunos nos dejó algo desconcertados, ya que no se trata 
de unos Ejercicios Espirituales como estamos acostumbra-
dos, sino una presentación de lo que van a ser los EEEE de 
la Vida Diaria, tal y como los ideó San Ignacio de Loyola 
hace 5 siglos, como nos contó Adolfo Chércoles, aunque 

adaptados por él mismo gracias a experiencia como la de 
“La Mari”, dando lugar a un método de acompañamiento 
que le proporciona al ejercitante unas herramientas para 
“caminar por la vida”.

 Después de compartir el almuerzo y la sobremesa 
seguimos con las charlas, que nos van introduciendo, con 
gran cantidad de historias y anécdotas, en la importancia 
que tiene la À gura del acompañante en este tipo de ejer-
cicios.

 El domingo continuamos con las charlas, donde 
pudimos llegar a entender con mayor claridad la impor-
tancia de tener estos dos días de presentación e introduc-
ción a un método de ejercicios que, como nos comenta el 
propio Chércoles, no nos van a cambiar la vida, pero sí 
pueden cambiar nuestra forma de enfrentarnos a las diÀ -
cultades e incluso nuestra forma de “dar las gracias”.

 Terminamos el intenso À n de semana compartien-
do la Eucaristía y dando gracias a Dios por la oportunidad 
que se nos presenta, así como por la presencia de Raúl, 
Luis Fernando y del Padre Chércoles, que nos ha abierto 
una puerta a una intensa y diferente manera de realizar 
ejercicios espirituales que serán, sin duda, de gran impor-
tancia en la vida espiritual de aquellos que À nalmente de-
cidan realizarlos en su totalidad.



El verdadero problema del rico está en no prestar oído a la Palabra de Dios 

 El pasado sábado día 4 de febrero de 2017,  a 
propuesta del Coordinador, el Consejo Provincial de 
los Salesianos Cooperadores de la Provincia de San 
José, nos reunimos en sesión ordinaria en el colegio de 
María Auxiliadora de las FMA en Alicante.

 Fuimos recibidos y acogidos con el cariño y 
amabilidad de las Hijas de María Auxiliadora, por su 
Directora, Carmina Bailo.

 Se comenzó la reunión con una Oración pre-
parada y dirigida por nuestro Delegado (SDB) Pepe 
Villalonga.

 A continuación y siguiendo el Orden de Día, se 
aprobó el Acta de la reunión anterior.

 Nuestro administrador, Juan Granell, nos in-
formó de la situación económica actual de nuestra 
Provincia e hizo una propuesta de presupuesto para 
el año próximo.

 Seguidamente nuestro Coordinador nos infor-
mó de los pormenores de la organización y prepara-
ción de los Ejercicios Espirituales que tenemos previsto 
celebrar en Godelleta en 1 y 2 de abril

 Nuestra Vocal de Formación, Gloria Latour, 
nos informó de la buena experiencia del Encuentro de 
Formadores de la Provincia celebrado en El Campello 
al que asistió el Vocal de Formación de la SER Benig-
no Palacios y Coordinadores y Vocales de Formación 
de los Consejo Locales donde se expusieron y trataron 
temas fundamentales para la formación inicial y per-
manente de los Salesianos Cooperadores. Finalmente 
con los informes de las Vocalías nuestro Coordinador 
dio por À nalizada la reunión.
 
 Invitados por  la Comunidad de las Hijas de 
María Auxiliadora, compartimos mesa y mantel te-
niendo la oportunidad de conocerlas y darnos a cono-
cer. Después tuvimos un tiempo para visitar a la Co-
munidad y colegio de los Salesianos de Alicante, donde 
pudimos compartir con ellos unos momentos de su 
gran À esta familiar con la paella gigante que habían 
preparado. Por la tarde nos reunimos con nuestros 
hermanos Salesianos Cooperadores del Centro Local 
de las FMA, donde en nombre de todos, su Coordina-
dor Local Paco Díez, nos dio la bienvenida.
 
 Creemos que fue muy importante y enrique-
cedor conocer al grupo de Salesianos Cooperadores en 
formación a los cuales pudimos ponerles cara y ellos 
a nosotros, charlar con ellos e intentar contestar a sus 
interrogantes. Para el Consejo Provincial ha sido una 
experiencia enriquecedora al compartir esos momen-
tos con ellos y con todo el Centro Local.

 Y todos unidos dando gracias a María Auxilia-
dora, À nalizamos con una oración.
 
 Queremos dar las gracias a la Comunidad de 
las Hijas de María Auxiliadora y a su Directora por las 
facilidades, acogida, amabilidad y cercanía que han 
mostrado con el Consejo Provincial en todo momento 
y para que se celebrara este encuentro.

 El pasado 22 de enero, los salesianos coope-
radores de Mérida, Badajoz y Puebla de la Calzada, 
celebramos nuestro anual encuentro de la zona de Ex-
tremadura.

 En un ambiente familiar, comenzamos la jor-
nada en la casa salesiana de Mérida con el tradicional 
desayuno con churros y café, para después comenzar 
la mañana con la oración inicial.

 El momento formativo de la mañana estuvo 
centrado en el Aguinaldo del Rector Mayor D. Ángel 
Fernández para el 2017: “¡SOMOS FAMILIA! Cada ho-
gar, escuela de Vida y Amor”, que nos ayudó a re-
Á exionar acerca de las nuevas realidades familiares 
existentes en la sociedad, y todo ello en consonancia 
con la exhortación apostólica del Papa “Amoris Laeti-
tia”.

 Culminamos nuestro encuentro con la celebra-
ción eucarística y, posteriormente, con la comida de 
fraternidad, y nos convocamos para el encuentro del 
año próximo.



La justa relación con las personas consiste en reconocer con gratitud su valor 



El dinero puede someternos, a nosotros y a todo el mundo, a una lógica egoísta

 Dice el documento: 

¿Cómo vas cum-
pliendo el sueño de nuestro fundador?

 En el anterior artículo animaba a adentrar-
nos en la lectura de este documento de una manera, 
más bien, poco ortodoxa: viendo que es lo que más 
te llama la atención, cuales son las novedades de este 
documento. Y una novedad que, sin duda, debe lla-
marte la atención son los pilares y dimensiones en la 
formación.

 Con este replanteamiento lo que se está inten-
tando es responder a las preguntas: ¿adónde preten-
demos llegar en la Asociación?, ¿con qué deberíamos 
conformarnos?, ¿cuál debe ser el ideal al que debemos 
tender para que nuestra Asociación sea un referente 
de fe y de convivencia?

 Recordemos el dato que os facilité en el pri-
mer artículo de esta serie: nos enfrentamos a un nuevo 
contexto cultural y social y esto exige adecuar nuestras 
estructuras y nuestros procesos a dicho contexto. No 
nos podemos quedar obsoletos.

 El documento parte de la base de que para 
llegar a una madurez suÀ ciente en nuestra asociación, 
la formación no puede limitarse a desarrollar conoci-
miento teóricos, sino que tiene que abarcar las habi-
lidades del ser humano que le permiten crecer en la 
maduración de la propia identidad y en su capacidad 
de relación. Y de aquí surgen cuatro pilares en la expe-
riencia formativa: 

•  se reÀ ere a los conocimientos que es necesa-
rio adquirir y que nos pueden dar una radiografía 
de lo que debe conocer un salesiano Cooperador.

•  se reÀ ere a las habilidades y compe-
tencias que el SC requiere para expresar su identi-
dad. Vendría a expresar cómo vestimos al SC.

•  se reÀ ere a los valores, actitudes y mo-
tivaciones que conÀ guran la identidad del SC, es 
decir, ¿Qué complementos lleva? ¿Qué le hace re-
conocible?

•  valora el aspecto rela-
cional y de comunión del SC, es decir, ¿Con quién 
y cómo camina?

 Estos pilares no deben ser entendidos como 
etapas sucesivas de un proceso formativo sino que se 
deben desarrollar durante todo el proceso formativo 
ya que son complementarios y conviven a la vez.

 Para aclarar a que nos referimos cuando ha-
blamos de las dimensiones de la formación tenemos 

que hacer referencia al artículo 16.1 del Reglamento 
del PVA. En este punto se sugiere que se considere que 
nuestra formación tiene tres dimensiones: 

• El hombre, ya que el crecimiento de las personas 
es un valor fundamental en toda asociación hu-
mana, es lo que le da madurez.

• El cristiano, dado que es Cristo el fundamento, el 
camino y la meta de nuestro ser SSCC, es lo que le 
dirige hacia la santidad.

• El salesiano, pues estamos llamados y enviados a 
realizar una misión concreta dentro de la Iglesia y, 
esto, es lo que nos permite vivir en plenitud.

 Cuando cruzamos estas dimensiones con cada 
uno de los pilares formativos obtenemos doce marcos 
de acción en las cuales debemos replantearnos nues-
tras intervenciones formativas.

 El documento desarrolla cada uno de estos 
marcos de manera pormenorizada sugiriendo indica-
ciones operativas para cada uno. Os invito hermanos 
a que lo descubráis.



Oremos unos por otros para que sepamos abrir nuestras puertas a los débiles y a los pobres  

 

Del 12 al 15 de octubre de 2017. El día 12 comenzará por 
la tarde y terminará el día 15 después de la comida.

El coste del II Encuentro regional está estimado en 165 
euros por persona en habitación doble.

Se va a celebrar en la localidad madrileña de El Escorial.  
En la Casa de Espiritualidad San José. Una casa ya cono-
cida pues allí hemos celebrado nuestros últimos Encuen-
tros y Congresos.

A través de la página web www.cooperdores.org está 
disponible un formulario. También lo puedes realizar lla-
mando al teléfono 913558548 en horario de oÀ cina y a 
través de los Consejos provinciales.

Al apuntarte tienes que pagar 25 euros como compro-
miso de asistencia. El resto del dinero lo tendrás que pa-
gar antes del 30 de septiembre de 2017.

Todos los salesianos cooperadores y aspirantes de la Re-
gión Ibérica, además de los Delegados y Delegadas.

¿Hay un número máximo de asistentes?
La casa tiene habitaciones para 400 personas. Si se su-
pera ese número de participantes se alojarán en casas de 
ejercicios cercanas a la Casa San José en el propio Escorial.

Por orden de reserva. En caso de superar el número pre-
visto se habilitará una lista de espera. Cuanto antes ha-
gas la reserva te garantizas la plaza.

Solo los invitados y ponentes del II Encuentro de ante-
mano. El resto cumpliendo los requisitos del apartado 
anterior.

Directamente en nuestra oÀ cina de la calle Alcalá 211 a 
través de:
• correo electrónico: cooperadores@cooperadores.org
• teléfono 913558548 en horario de oÀ cina.
Nos vemos en El Escorial



Transcribimos la noticia publicada en la página 1 del bo-
letín número 52 de marzo de 1967:

• 

• 

• 

La Cuaresma es el tiempo propicio para renovarse en el encuentro con Cristo vivo en el prójimo 



Depósito Legal: M. 6572-1987

◆ Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:

• C/ Alcalá 211, Oö cina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o cheque cruza-

do, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.

◆ También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

• Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.

• Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo. ES20 0030 1124 5100 0247 8271, Banco Santander 

(antiguo Banesto).

• Asociación de Salesianos Cooperadores. ES72 2038 1150 9660 0053 9789, Bankia.

• Asociación de Salesianos Cooperadores. ES23 0182 4039 99 0201601468. BBVA.

◆ Si lo desea, también puede pasar por nuestra oö cina y hacerlo personalmente.


